
tememos que no lo consigan porque 
todo lo que nos puede perjudicar' es 
siempre objeto de nuett'OS pensa­
m.ientos; y tal temor hiela la sangre 
en nl1Pstras venas. 

\" bien mil'ado no nos falta razon 
para nuestro miedo; en la efenescen­
cia del sentimiento, cuando todos 
nos hallamos poseidos del mismo do­
lor, no hay quien no se sienta dis­
puesto á sacrificar'se en provecho de 
todos; pero pasado el primer instan­
te y á medida que el dolor se amorti­
güa, hahlan en nuestro interior muy 
alto los deseos y se apodera de noso­
tms la fiebre inmensa é insensata de 
la ambicion que todo lo avasalla; y 
es imposible hallar un homhre que 
sOl'do á las yoces de su interés, siga 
sólo la conducta que el pundonor 
marca, cuando el plazo de espera es 
largo en demasía. 

En todos los partidos puede creer­
se llOsible que las miras propias 
tt'iunfen. y entonces ¡poure Espaúa! 

Esto lo piensan todos y á todos 
nos inquieta. 

La alarma se comprende y son 
inútiles cuantos esfnerzos se hagan 
para destruirla, porque sahpmos que 
aquel que pretende tranquilizarnos, 
está aun más intranquilo que noso­
tros y sólo pretende engañarse. ¡ Va­
no intento! Sólo el tiempo puede ha­
cernos ver lo fundado ó lnfuudauo de 
nuestros temores, y hasta tanto 
¿cuántos daños no habremos de su­
frir por causa de esa incertidumbt'e? 
Por lo pronto, el comercio se parali­
za; las transacciones mueren v la vida 
en \lna palabt'a, queda en suspenso. 

Esta es la desgracia que hemos de 
sufrir todos, monárquicos y no mo­
nárquicos, los que aman la dinast.ia v 
los qne no la quieren; por esto la 
muerte del rey, para todos es sen­
sible. 

Hasta los diez y seis años no (>s 
mayor de edad la princesa de Astu­
rias D.' Maria de las Mercedes, que 
por la Constitucion es la heredera 
del trono; hoy tiene cinco, luego he­
mos de esperar once años para tener 
un estado de cosas bien afirmado so­
bre segura base. ¡Once años de re­
gencia! La historia nos demuestra lo 
que han sido las regencias touas, y 
por eso no podemos creer en las fra­
ses que prometen paz y ventura. 
¡Quiera Dios que nos equivoquemos 
al sospechar! 

Entre tanto, como ciudadanos 
amantes de nuestro pueblo, sentimos 
la pérdida sufrida; sentimos-Ias cala­
midades que nos amagan y que de 
ella son consecuencia y hacemos vo­
tos por la prosperidad de la nacion. 

Perdonad á mi pluma mal cortada, 
hablaros de ese asunto y repetid con­
migo lo que diriais, aun por cual­
quier enemigo. Alfonso XII ha muer­
~o. ¡Descanse en paz! 

• 
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EL ECO DE Y,\LnEPE~,\S. 

CRÓNICA DE LA SEMANA. 

La semalla Ita sido abulIdanlísima en 110-

licias \' flll1ociones: las Ita ha biJa de todos 
l:lIll:1ñ"os, y pal'a todos los gustos: desde las 
que causan sensaeion, dáll escalofrios '! po­
lIen los pelos de punta, hasta las llue pl'O­
voeau la risa y pl'oducen UII alegre casI) ui­
!leo. 

Procedel'é con método, I]ue dicen los Ití­
~icos, conveniente. silla para haeel' una bue­
na cl'(lnica, al lIIénos p:11'a que los lecLores 
del periódico me entielldan. 

Ante toJo, debo hacer con tal' I]uc este 
tiempo me agl'ada ~- entusiasma, más tjue 
pOI' lo llurtoso, iveuidado si ha Iloyido, ea­
balleros! pOI' ... lo húnJCdo, L:l ralOlI es. se­
gun un mi allligo /nltsieo y poeta, 6lwia. 
De LCIlOI' un illyicrllo tan fl'io v Cl'lll10 COIllO 
el pasado y por elide los conspryadol'ps en 
el poder, tendriamos IIceesidad de ahrigar­
nos bien y tOfllar lIuestras l)l'ecaueiones, no 
por los consen-:ulol'cs, sino pOl' el fl'io. 

Adem¡\s, pOI' l'azon de telllpel'a/llellto,­
c¡ue es una razor. C0l110 otra cualquit'I'a-yo 
prefiero, á los tUIIOS seCOS y colo/'t's ~uhid()s, 
r.l medio anlbicllte que ahol'a se dico, una 
atmósfera tilJia y Iw/'fulllada que fas('ine y 
embriagut', esa lllnllísfc/'ll, (!II suma, (Iue pl'O­
duce soiiolencia. v marca la caheza, \' eseita 
á ... (wltign/'se. De esLe y no de Oll';) JI/olio 
se expliea el núnlt!/'o resp,.table dI! hodas 
C¡lW esLa selllana se han edt'hl'ado, 110 tau­
las, eiCl'lamente, como ell otl'OS afios, en mi 
opillion debido á los estl'agos dl-'I IIliCl'obio; 
pero las bastantes pam confirmal' 01 precep­
to divino de c,'ece(l y mnltiJllic(tos. 

Es ve/'dad que el tle.~idl)/'(/tum ele toda 
chica guap:l y bonita es cael' bajo el dulce 
yugo de ellllatl'imonio '! tjue la h'an la 
('pístola de S, Pablo: pues eonlall ,-cinte 
añfJs, casarse y á los poeos lIl11S('S tened 
IlIños !llanísimos :1 los que SI! ado/'<l y enlo­
quecen, es el collllo tle la fclir.idad. Asi 

1\0 se/' pollitas lindas 
Tan veleidosas, 
y yel' que se marchiLan 
Flol'c. l)l'etiosas. 
Que la que pasa 
De la edad de los veinte, 
Tarde se casa. 

El len~uaje labcl'Íntico y misterioso de la 
prens:l de estos dias sobre futuros y ~ra\"es 
sucesos en la polítiea 111 terio/' de España tie­
lIe ya su natural '! Ilí¡;{ica explicacioll en la 
rnuel'te del Rey, suceso, pOI' muehos pre­
,-iSla, pOI' muy pocos i~llOl'ado. Los que creian 
que, á la rCéllilacion de este hecho, Espalla 
e/ltra/'ia e/l UII periodo de a~itaciones y de 
turbuleneias, se han equivocado'lQué la suerte 
de ulla nacion no puede estar, 110, tan íntima­
ilion te ligada á las instituciones <Iue la I'igen, 
que, no ya su existencia, sillo su grandeza y 
jll'ospcl'idad, dependan de la vil,tualidad de 
aquellas! ¡Qué pasan las dinastias y los impe­
rios, ponlue son lo eontill~e/lte, accidental y 
perecedero, y queda siempre la Pátriu, pOl'que 
ésta es elerna é in mortal! 

La última memorable semana del mes de 
Noviemb¡'e ha v.nido llena de melancolias y de 
tristeza: á la muel'te del jóven D. Alfonso, ha 
seguido la del ilustre duque de la TOl'l'e, el 
héroe de Alcolea, y vencedol' de cien com­
bates, siendo sus restos depositados, no en 
suntuoso mausoleo, cual eOl'l'espondia á sus 
relevantes méritos y alta gerarquía, sino en 
un modesto panteon de familia. La muerte 
es fria y niveladora. Pdlida mOI'S, mquo pul­
sat pede, paupetum tabernas 1'egumqtte turres. 

Hay coincidencias singulares. En el mes que 
la naturaleza se despoja de sus galas y la Iglesia 
lo dedica á la conmemoracion de los difuntos. 
muere tambien el gobierno conservador, y e;; 

susti tllido por otl'O liberal, pl'e~itlido por él Se­

flol' Sngnsta. 
Nada hay que entusiasme tanto ¡\ los españo­

les - que ell todo SÓ1ll0S UII pueblo ol'i.,i 
l/al - ('omo UII cam bio Jlolítico. Así. desl)u"es 
ele ciar c/'isliana sepultUl'<1 ¡I los 'lIuel'tos. l,,'ac­
,i('amos ¡í las mil IIHII'ayillas el l'efr¡Ín ellste 
llano de ~eI llIue/'lo al hovo v el \-i\'o al bo­
llo.» Los quc t'spH/'aban l~ H;nida tlcl ,\Iesfas 
prometido y a/lu/lc:iado p%~~ los pl'Ofetas, los 
q /le han sufrido larl:{o tiempo la cautividad 
bajo Fa/'HoII, ved los ya, COII sus tI'apitos de 
eristia/lal', lIfanOfi v altivos, ealllillal' háeia M¡l­

dl'id , ' -tmlnde/'a ti~I'/'a do Pl'olllision, en busca 
del IllU 11 á del presupuesto. 

No todas habian de SOl' t/'ist(>zIIS en esta se­
malla. COIIIO la luz til'ne sus colOl'es v las I!o= 
res su perfume, el rielo tiene tamb/c;, sus ale­
W ías \" sus ¡¡estas, M(' l'I~fiero al fenómeno ce­
It!::.te ¡Iue se obsel'\"\) pn las primcl'as hOl'a5 do 
la no('hc del Vi(,I'/H~S '-27, eono<:Ítlo COII el 1I0m­

Ll'e de /lUn'1I de 1! .~t/'f·II(I,~. La ciellcra csplica 
y p/'edit~e esta dase de felll'I/lH!IIO meteol'oló­
gieos, debidos al l'a:iO de la tiel'l'a pOI' las 
pl'oximidades de tllI Hnillo di: materia c(~sllli­
ea que ('il'wla aJ¡'cdedol' del sol con veloci­
dad pl:uwtaria. 

Vu chusco, al ver la I'cligiosa atencion 
COII que un gnlpO de lIlujeres mil'aban en 
esa llodlC las estrellas, exelamó:-Sc admi­
I'all de vedas de noche, euando vo las he 
, oíslO esta t:ll'c!e á ¡as dos.-¡_CC'1Il1o:?-le l)l'e­
gUlIla/'oll,-Porque á esa hOl'a me dict·oll .•• 
Ult soberbio pisoton. 

MONflOYO. 

• 
UN DETALI.E 

El c1omin~o fuimos af.(/'adahlemf'nte sorpren­
didos al terminal' la IIlisa deonee en la ['al'/'O­
flnia tlel pLwhlo. CiH'tl!lllplahamos absol,tos á 
tan distiu¡.!uidus Seiio/'itas como la sill par Eli­
sa Sobrcvilla: q~e uno á su escuJtural beUe-, 
za, una gracia slf)~ulal': c't las hel'\Ilosísinl3s 
Srtas. ele OSOl'IO, (IUC la vi~ta no se cansa. 
de adllli/'al'; á las ele¡:{autes SI·t.as. de Elola, 
de Pala~ios, tIc Gal'da, de Huiz, Sras. de 
Bf'ln/Ontc, dc Cruz, de Oliver y más que no 
1'eCOI'<lall\Os, flue en telTible competclleia 
nos ponian en gl'll\"e H pl'jeto pOI' no serllos 
posi~le admiral' á todas tle Ulla ,'ez. 

¿A qué se debe su pel'ruallellcia aquí, de­
ciamos'! 

Poco t[U'Clamos en ohtener respuesta; 
cerráronse las puertas de In Iglesia y de allí 
á un instante hil'ie/'off nuestros oídos las 
dulces notas de un lÍrgano expl'esivo magis­
tralmente torado pOI' el háhil pl'Ofesol' sefior 
Pinilla, que ,'jllse enseguida edipsado por 
angeli('ales yoces que cantaban una 3l'1nonio­
sa pleI-{3L·ia. Las lIiflas COllsuelo Bel'mejo, 
Consuelo García, MatilJe Cruz, Mal'ia Bel­
/Ilonte, Blal/ca Pinilla, Consuelo Cal'l'asco, 
EI/camacioll ~1aroto y Anguslias Bcrmt>jo, 
cantal'OIl COIl una gran maestria impropia 
de su corta edad, en el ól'dcn expuesto. El'a 
un ensayo dc lo flue. habl'án de hat:cr en la 
novena de ~. a _S. a Cuando esto lIe¡:{ue á ma­
nos de nuestl'os lectores ya habl'án podido 
escuehal' la a/'gentina y hel'llJosa voz de 
Maria Belmonte; la graeia eX(lI'csiva de Ma­
tilde Cl'UZ, y la dulce elltonat:ion de Blanca 
Pinilla, que entl'e ellas fueron las que más 
poderosamellLe llama/'on nuestra atenclOn. 
Con gran afinacion cal/t:u'on todos lor co­
ros que siguieroll_; y en el Aye Mal'ja cJue 
despues oimos hiciel'on nuestras delicias las 
fl'escas "oeecitas de Encarnacion Maroto, 
Consuelo Bel'mejo, y la g/'aciosa de Matilde 
Cl'UZ, con alguna más que 110 nos fué po­
sible anotar. 

Mucho se puede efiperar de tan bellas dis 
posiciones pal'a el arte músico; ,luestra cor­
dial enhorabuena al Sr. Pinilla que las instru­
ye y á todas en genel'al pel'Q más que á nin­
guna tí las tres citada SI'Las -dé- DelJUonl"&, Cnu. 
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